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Quiero agradecer y felicitar al presidente del FIDA por la organización de este 41° período de 
sesiones del Consejo de Gobernadores del Fondo; 
 
El mundo actualmente atraviesa por situaciones de guerras convencionales y no 
convencionales, que generan estrangulamiento económico y financiero, con el fin de someter a 
los pueblos a situaciones precarias, donde se incrementa el hambre y la pobreza. En este 
sentido, se es frágil en la medida que hemos sido despojados de nuestros recursos naturales, 
de nuestra historia, de nuestros acervos culturales, de nuestras formas tradicionales de 
alimentarnos, de nuestras riquezas, de nuestro territorio, y  hasta de nuestros recursos 
humanos.  De aquí que llamo a la reflexión, ¿Se es frágil en cuanto a qué?  
 
Citando al Papa Francisco: el sistema económico capitalista mundial pone en el centro al "dios 
del dinero" y no al ser humano (fin de la cita); este modelo desperdicia millones de alimentos, 
que serían suficiente para eliminar el hambre en el mundo, como lo señala la FAO. Y si uno 
quiere ver el impacto de este modelo económico, el resultado es que el 1% más rico se quedó 
con el 82% de la riqueza producida para el 2017. De seguir así este modelo de acumulación, no 
habrá forma de superar el hambre y la pobreza.  
 
No reconocemos como país el término de “Estados frágiles”, pues nuestro modelo de 
desarrollo social está basado en principios de inclusión, equidad y justicia social, que fomenta 
la participación activa y protagónica de las comunidades en la producción, distribución y 
abastecimiento de alimentos, asumiendo los sistemas alimentarios como mecanismos de 
libertad y expresión de sus modos de vida.  
 

Nuestras experiencias prácticas potencian el uso racional de recursos naturales y la superación 

de trabas entre intermediarios y consumidores finales. Expresión concreta de estas acciones 

han sido los Comité Locales de Abastecimiento y Producción (CLAP), un mecanismo 

comunitario de abastecimiento y producción de alimentos; así como también las iniciativas de 

agricultura urbana y periurbana, las ferias del campo soberano y el conjunto de Misiones 

Socialistas.  

 

En nuestro país el sistema alimentario y los alimentos son reconocidos como expresión de 

lucha social, de vida y de paz, no como una mera mercancía. El apoyo del FIDA a través de los 

diversos proyectos ejecutados y en ejecución en nuestras zonas rurales más vulnerables, ha 



sido de gran importancia para contribuir a la lucha contra la pobreza de nuestra población más 

necesitada. 

 

Hoy a pesar del bloqueo económico impuesto a nuestro país, podemos decir que en 18 años de 
Gobierno Bolivariano se han creado, se han fortalecido y se han profundizado, las políticas 
sociales orientadas a temas como: salud, educación, alimentación, empleo, empoderamiento 
de la mujer, desarrollo comunitario, vivienda, entre otras.  
 
Sí durante todos estos años no hubiésemos ejecutado una política que pone en el centro al ser 
humano, si esa política no hubiese creado los elementos resilientes necesarios, con seguridad 
bajo este clima hostil, estuviésemos en una situación profundamente precaria. 
 
Muchas Gracias. 


